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Actualidades 
Vaxtí nadie rcaulta tan enojoso como par» 

nosotros las polómioaa periodistas á que nos 
kan obligado las asechanzas d& la envidia. 

Más de ocho meses hemos sufrido en si­
lencio, movidos de un visible^esdén, las máá 
atroces injurias, creyedo de buena fé que 
alguna vez nos dejarían en paz. 

Pero el silencio de la dignidad no calma 
á los villanos; por el contrario arreciaban 
éstos en sus groseros ataques. Be nos atrevie­
ron hasta los jovenzuelos instigados por loé 
que se dedican á corromper la inexperiencia 
de la juventud, par» satisfacer, sus impuras 
pasiones. 
t^^quellos que han comido el pan de esta 

casa también cooperaron á esa campaña de 
ceguedad y torpeza. 

En todos los órdenes y gerarquias hay en­
vidias y competencias. El que prospera con 
«a trabígo y con sus privaciones, ya sabe que 
le han de acometer aquellos mismos que vi­
ven aniquilados por los vicios. 

Pero creemos que jamás se ha dado un 
ejemplo tan tristísimo como el que ofrece 
«sa campaña qua nos ha elegido como vícti­
mas de los odie» más encendidos; nunca la en­
vidia esgrimió armas tan ilícitas como las 
que boy atentan eoAt}̂ & nuestra relativa 
prosperidad. Jf-iBÍM Í 

Hemos tenido qué ¿^ifleoder al arroyo en 
propia defensa y contando con que el públi­
co imparcial no nos negará la benevolencia 
qae merece el ofendido. |:. ¡^^ 

Seria gratísimo para nosotrf» ténnr én 
MvLtci& compañeros en esta profesión del jw» 
ríoÜismo; pero ya se habrá persuadido el pil-
blioo de esa feroz ó implacable malqueren­
cia, que nos impone la situación que hemos 
tenido que aceptar contra nuestra voluntad. 

Nnestra importancia es tan escasa que no 
lüetece tan poderosas enemigos; pero si estos 
sienten la mortificación de la envidia en tér­
minos tan exagerados, cúlpense ellos da 
atormentarse así propios, fiando el logro de 
su felicidad en el daño que nos produzcan. 

Declaramos con profunda tristeza que la 
prensa murciana se está desprestigiando con 
la envidia. 

El pueblo hará justicia, distinguiendo á 
los envidiosos de aquellos otros que se sien­
ten obligados á defenderse. 

Y nosotros seguiremos defendiéndonos, 
decididos á la vez á robustecer con perseve­
rancia y con todo género de esfuerzos nues­
tro periódico, contra el cual atentan los que 
comprenden que es y« y cada vez lo será'más, 
un órgano provechoso para el desarrollo de 
intereses morales y materiales de este país. 

Si nuestra prosperidad debilita á los que 
solo ficticiamente vivían, lo lamentamos. 

LAlüJMÍÑADA 
(Sangriento suceso) 

El Sr. Alcalde de Archena ha comunica­
do al Sr. Gobernador civil las siguientes no­
ticias oficiales, sobre el sangriento suceso de 
la Algaida: 

«Ampliando mi telegrama de la madru­
gada de hoy y eu cumplimiento de lo que 
V. S. me ordena en su telegrama de la pro­
pia fecha, recibido á las 2 de esta, tarde, me 
apresuro á manifesl arle, que el suceso des­
arrollado en la Algaida, ocurrió según mis 
informes en la forma y por los motivos si­
guientes: 

Ya consta á V. S. que desde los primeros 
dias del mes de Abril último una hija de Pa­
blo Guillen Ortega, conocida por «La Ilumi­
nada», principió á decir que veía y hablaba 
con el Señor y la Virgen Santísima y que 
estas manifestaciones suyas cundieron y se 
hicieron públicas entre los pueblos circun­
vecinos y se extendieron á algunos lejanos, 
con cuyo motivo dieron en concurrir mul­
titud de gentes á dicho partido de la Al • 
gaida para oir las predicaciones que diaria­
mente Tenia dando la Francisca Guillen y 
que por sus actos hubo necesidad de pre­
sumir que sus facultades intelectuales so 
hallaban perturbadas, como asi resultó del 
reconocimiento facultativo que en ella prac­
ticaron los Módicos titulares de esta villa, 
por cuyo motivo fué recluida en el Manico­
mio Provincial. 

Mas como quiera que á pesar de esto con­
tinuaron las personas fanáticas y creyentes 
en los dichos de la ^Iluminada», reuniéndose 
en la casa de esta en número considerable de 
individuos, esta Alcaldía con el fin de evitar 
cualquier alteración de orden público, re­
dactó y mandó fijar en los sitios públicos, 
después de publicado á voz de pregón, un 

Bando el día 29 de Junio último, prohibierti 
do las mencionadas reuniones con arreglo á 
la ley do 15 de Junio de 1880, habiendo con­
seguido con ello evitarlasj pero al ser dada 
de alta en el Manicomio la Francisca Gui­
llen, regresó á casa de su padre y desde el si­
guiente día dio principio nuevamente á sus 
predicaciones, cuya noticia cundió enseguida 
y de nuevo se ha venido reuniendo en aquel 
sitio un número crecido de personas. 

Con el propio fin de evitar alteraciones de 
orden público, como en la vez primera, he 
averiguado quienes eran las personas del 
casco de esta población que tenían costum­
bre de asistir á dichuB predicaciones, las he he­
cho comparecer á mi presencia y amonestán­
doles para que dejaran de asistir á ellas, lo he 
conseguido en el término de tercero día, no 
pudiendo decir otro tanto de los vecinos del 
mencionado partido de Algaida y Torrejun-
00, que más creyentes y fanáticos han conti­
nuado celebrando las reuniones en número 
de más de cien personas. 

Cbn tal motivo y deseosa esta Alcaldía de 
averiguar con exactitud el número y nom­
bre de las personas allí ccnoniírentes, en la 
noche de ayer, siendo las nueve de la misma, 
dispuse que el alguacil de la Aloaldia, acom­
pañado de los cuatro guardias manicipal^, 
se personaran en el mencionado partido do 
Algaida y so informaran de lo que por allí 
ocurría, dándome cuenta para proveer lo 
necesario; pero al presentarse dichos agentes 
en la puerta de la casa del Pablo Guillen, 
sin penetiar en ella y concluido de dar las 
buenas noches á las personas que allí había, 
la Francisca Guillen Ortega, al ver «1 algua­
cil y guardas dijo las frases siguientes: «Ya 
están aquí estos zánganos. Si yo fuera hom­
bre, sé lo que había de hacer con ellos». 

Inmediatamente de pronunciar QStas pa­
labras y sin mediar ninguna otra ofensiva 
por ambas partes, tanto el PAIJIO. Guillen 
como sua hijos y los individuos que al pare­
cer estaban ocultos dentro de la caja -y en 
unas chumberas que hay contiguas á la mis­
ma, principiaron á disparar con armas de 
fuego sobre los citados alguacil y guardas 
municipales y acometieron con armas blan­
cas en tales términos que sin dar lugar á és­
tos á defen^jSrse, hirieron gravemente á tros 
de Ids guardas y á un dependiente del res­
guardo de consumos que se hallaba vigilan­
do por aquel partido en unión de otro com­
pañero suyo y que se unieron á los expresa­
dos agentes de la autoridad. 

Cuando tuve noticia de lo ocurrido por 
uno de los guardas, que afortunadamente 
resultó ileso, me personé en el mencionado 
partido de Torrejunoo acompañado del Juez 
municipal, dos parejas de la guardia civil, 
médico-cirujano D. Esteban de Mingo, pro-
oedieiido acto seguido á la declaración de 
los heridos y traslación de ellos á esta villa y 
cuando se dispuso por el Juzgado la captura 
y detención de los presuntos autores de di­
chas heridas, que lo eran el Pablo Guillen 
López y sus dos hijos mayores, so observó 
que uno de estos llamado íablo Guillen Or­
tega se encontraba cadáver dentro de dicha 
casa. 

El Juzgado dispuse el levantamiento del 
expresado cadáver y su traslación al depó­
sito del Cementerio y desde aquella hora se 
encuentra instruyendo diligencias sumaria­
les para el exolareoimiento de los heohos, de­
biendo significar á V. S. que en este momen­
to, B y media de la tarde, acaba de personarse 
el Juzgado de instrucción de este partido. 

Hasta ahora están al paracer tranquilos 
los ánimos de estos vecinos y sin temores de 
alteración de orden público. 

Archena 27 Agosto 1900.^SEHA,?ÍN SAN-
CHKB. 

Como era de esperar, los periódicos de 
oposición culpan á las autoridades de los su-
cei^s de la Algaida. 

Cuando el Gobernador civil, con dictamen 
facultativo, recluyó en el Manicomio á la 
Iluminada, fué censurado agriamente; cuan­
do la puso en libertad, también le dirigieron 
censuras; si ha prohibido la predicación, han 
dicho que atacaba la libertad; otros le mo­
tejaban porque no impedía los escándalos, y 
cuando el Alcalde de Archena, que ha pro­
cedido correctamente, cumple con sus debe­
res, también hay que culparlo solo por espí­
ritu dé oposición política. 

De manera, que la Iluminada, los oyentes, 
los perturbadores del orden, los faaáticos y 
los tontos, han sido unas excelentes personas, 
y el único culpable la autoridad. 

Esta es la opinión de los que dicen que 
combaten la ignorancia, y en realidad cen­
suran á las autoridades que han pretendido 
evitar los excesos del fanatismo. 

1 

ORIHUELA 
Hemos oído decir que, á consecnencia de 

no hallarse terminadas las obras de nuestro 
teatro para el próximo Septiembre, han sido 
aplazados los Juegos Florales, hasta Noviem­
bre. 

Para esta hermosa y culta fiesta del amor 
y del talento, se han presentado ciento y pi­
co de composiciones literarias. 

nrinr—inr-T-TiTir—|Ti-i-|-T-iT—i; rT^Bmmsmm-mm^mmmmmm^m 

l̂ ofl organizadores merecen íódá cWe Se 
olbgios. 

Recordamos á nuestros ediles la obliga­
ción que titlHn de acudir diariamente á la 
Plaza de Abastos con objeto de inspecoiooar 
los artículos que se expenden al publico. 

Se encuentra en la vecina villa de Torre-
vieja, hospedado en casa del Director del 
Jnstituto de segunda enseñanza de Murcia 
D. José Santiago Orts, el Bxcmo. ó Ilustrí-
flimomo Sr. Obispo de la Diócesis de Orihoe-
la. • 

Ayer celebi*aro!ff[ÍfSt& en honor de 1« glo­
riosa Santa Ana, la» veciti09 de Bonanza, 
siendo mlichas las personas que por la tarde 
se trasladaron á dicho sitio. 

Continúan regrwando á esta ciudad mu­
chas familias de las qWB estaban veraneando 
en las deliciosas playas del reciño pueblo de 
la sal. 

El vecindario del Arrabal Roig, desda el 
día que se encargó de 'aquella parroquia el 
ilustrado y virtuoso sacerdote D. José María 
Mompeán, viene haciendo grandes elogios 
de su nuevo cuta, el cual en el poco tiempo 
que está al frente de dicha iglesia ha dado 
claras pruebas de su celo é interés con las 
varias solemnidades religiosas qtíe ha cele­
brado, como también en las grandes refor­
mas llevadas á cabo en su iglesia. 

Do desear es que por innchos años los feli­
greses de la parroquia de Santiago nos hon­
remos de tener por cura al Sr. Mompeán, al 
que enviamos desde estas columnas un af«o-
tuoEO y expresivo saludo. 

Debido al brillante resnltado que el pasa­
do año obtuvo con sus alií-tnnoe la Academia 
que en esta ciudad tiene establecida en la 
calle de San Juan d presbítero D. José Ma­
ría BañÓB, sabemos que en el próximo curso 
académico, dicho centro de enseñanza au­
mentará el número de sus matrículas. 

Después de haber pasado una larga tem­
porada con su familia en Torrevieja, hemos 
tenido el gusto de saludar á su regreso, á 
nuestro buen amigo el ilustrado correspon­
sal de «El Diario» en esta población, señor 
D. Antonio Almodovar y Martínez. 

CoBBBSFONSAXi. 

Mis amores 
Tú eres mi amor, mujer, en quien reunidas 

todas las gracias que soñó contemplo, 
pues tienes la belleza de la estatua 
y el candor de las vírgenes del cielo. 

Tu voz me suena á música divina, 
blando perfuAe para mí es tu aliento, 
y en las oscuras niñas de tus ojos 
claros fulgores de la gloria veo. 

A tu lado Tivir es mi alegría, 
tu dicha realizar es lo que anhelo, 
constituyendo mi mayor ventura 
que tú me quieras como yó te quiero. 

Dios sabe que es verdad lo que te digo, 
que mi ilusión en tí cifrada tengo, 
¡y que á la misma gloria renunciara 
81 no se abrieran para tí los cielos! 

Dios lo sabe, mujer, y tú lo sabes; 
mi corazón es tu;fO, ¡tuyo entero!; 
¿y cómo no, mi bien, si en tí reunidas 
todas las gracias que soñó contemplo? 

n 
Tú eres mi amor, ¡oh madre idolatrada!, 

á quien del alma en el altar venero, 
y á quien debo la fó que me sostiene 
en el mar borrascoso en que navego. 

Tu santa imagen, como el alba pura, 
dentro del corazón grabada llevo, 
y lo mismo en mis" dichas que en mis penas 
de continuo ante mí flotar la veo. 

Aún me miro en tus ojos y en la frente 
siento las dulces auras de tus besos, 
como en aquellas horas bendecidas 
en que dormía en tu regazo tierno. 

Aún pars mi son todos tus afanes 
y aún tus labios me dan santos consejos, 
¡y por labrar mi dicha entregarías 
de gozo llena el corazón entero! 

Nada igualarse á tu cariño puede, 
que es tu cariño como el mar inmenso. 
¡Columna de mi hogar, yo te bendigo! 
jQu© te bendigan como yó los cielos! 

I I I 
Tú eres mi amor también, patria adorada, 

en cuyo alegre y apacible seno ^ ,j ¡ 
se encierra de mis dichas el tesoro 
y late y vive lo que yo más quiero. 

No hay flores para mí como tus ñores, 
ni cielo tan azul como tu cielo, 
ni pájaros que eanten cual los tuyos, 
ni como el tuyo valle tan risueño. 

Todo es luz y alegría en tu recinto, 
todo es en ti magestüoso, espléndido, 
y aunque tá n« lo seas, me pareces 
el peda2iO mejor del mundo entero. 

Los lazos que á tu suelo me encadenan 
tan sugestivos son, que hasta me creo 
que ni lejos de tí vivir se puedo, 
ni que Dios se halla fuera de tus templos. 

P£»ar lá vida en tu regazo ansio ^ 
y cuando muera, ¡oh patria amada!, anhelo, 
pues rocogifcte mi primer sonrisa, 
¡que recojas taajbión sai último aliento! 

I V 
¡Santoa amores que en el pecho guardo! 

Con vosotros feliz me considero, 
pues sois mi mayor gloria en mi alegría 
y en mis tristezas ol mejor consuelo. 

Eíi tanto que en mi espíritu alentéis 
ni tempestades ni rev^es ttsno, 
qneaunqueelmundo me falte,¿quéme importa 
si en vosotros se encierra el universo? 

J . Toix)SA HBBÍÍÁÑIWZ 

REMITIDO 
Sr. Director de Lxs PHotlNCiAS DrLEvANlte. 

Muy señor mió: Con verdadero júbilo he 
leido en su periódioo de anoche el aplauso 
que dedica *1 Ayuntamiento de Cartagena, 
por su proyecto de edificio para establecer 
la enseñanza graduad», á cuy» manifeeta-
cáón me asocio con el mayor entusiasiao. 

jQñé diferente conducta la de ese Ayun­
tamiento de la vecina ciudad y la del nues-
fe-ol 
*** Aqui no funciona la escuela graduada por 
no haberse presupuestado los créditos indis­
pensables para sn sostenimiento, cuando ha­
ce justamente un año de la publicación dol 
lieai lieeroto que las creara, señalando como 
mínimun la fecha del 2 de Octubre del pasa­
do para que se realizase su apertura. 

Y, lo más original del caso, es que, en ©1 
mes do Septiembre, hizo la Junta local los 
nombramientos de los profesores auxiliares 
para aquellas escuelas, sin que todavía ha­
yan tomado posesión losinterecsados por fsi-
t-a de consignación en el prosupuesto muni­
cipal. 

De modo que el Ayuntamiento se cuidó 
d© nombrar d quien tuV» por conveniente, 
para salir del paso y llenar aquella fórmula, 
que... no costaba dinero. Vamos, para que lo 
desempeñaran gratuitamente. 

Ahora bien: seguramente ignorará D. An­
tonio García Alíx, que tan gallardamente 
alude en sus decretos á las escuelas gradua­
das, lo que sucede en Murcia, donde era de 
suponer que estas marchasen con más regu­
laridad; porque es muy lógico suponer que 
en el Ayuntamiento de Murcia haya quien 
se interese por secundar las iniciativas del 
Ministro murciano y nó por esterilizarlas, 
haciendo caso omiso de las disposiciones que 
publica la «Gaceta de Madrid», sancionadas 
por el Soberano de la Nación y refrendadas 
por el Ministro responsable. 

¿No le pareoe á V., Sr. Director, que es un 
error suponer que se agrada mejor á una 
persona queiida, festejándola y haciendo 
ruidosa9<f)rotesta8 de adhesión hacia ella que 
cumpliendo sus mandatos con fidelidad y ve­
lando de este modo por los prestigios de 
aquella persona y los del cargo que desem­
peña? 

Es de V. affmo. s. B. q. s. m.. 
UN MAESTRO DE ESCUELA. 

MADRjID^L DÍA 
Como se trata de un acontecimiento, di­

gámoslo así, que sale fuera de lo común y 
entra de lleno en lo raro y extraordinario, 
no quiero dejar de dedicarle una da estas 
desaliñadas croniquillas. 

Sepan todos, (y no serán muchos), los que 
no hayan tenido noticia de ello, que en ple­
no Agosto, cuando aun nos ardía la piel, 
efecto de las recientes altísimas temperatu­
ras, se ha presentado, diciendo «agua y vien­
to van», un frió que no caería fuera de ra­
zón bien mediado el mes de Octubre. La 
reacción (¡lagarto, lagarto!) ha sido terrible; 
los tranvías de invierno han tenido á toda 
prisa que salir de las cocheras; los guarda­
polvos, paletos y hasta gabanes, que á falta 
de pan buenas son tortas, han sido desem­
polvados y lucidos de día y de noche; las 
manos poco há sudorosas, se han resguarda­
do de muy buena gana en el guante de ca­
britilla, ó de piel de perro ó de javalí; las 
señoras han ocultado la gentileza de sus bus­
tos bajo las capas de entre tiempo (D.* Sa­
lomó me perdone si digo algún disparate) y 
muchos de los que hace una semana sudába­
mos la gota gorda y el quilo y la linfa nos 
frotamos las manos de gusto y estornudamos 
con verdadero estrépito. 

Por el Retiro he paseado unos minutos és­
ta tarde; y al ver los árboles mustios, las ho­
jas amarilleando, los pájaros silenciosos, los 
paseos despoblados, he sentido honda triste­
za. El calor es molesto, enervante, perezoso. 
Sus soñolencias son coino una protesta 
contra el trabajo, como un grito contra la 
actividad. Las células cerebrales bajo la ho-

f uera estival conciben, pero no dan á luz, ó 
an á luz algo que es un fenómeno por lo 

feo, ó un adefesio por lo ridículo; pero apar­
te de eso en el verano todo es vida y movi­
miento ea Ift naturaleza; cantan alegremente 

loa pájaros, murmuran sus poasias los bos­
ques y las selvas, verdwin las vides y loa 
maizales, se halla provista la despensa del la­
brador y no está solitaria, á la hora de co­
mer, la mesa de los pebros. No se \i|ii e» loo 
veranos los espectáculos del h*mE£« y 4e U 
miseria; no se ven esas cuadrillas de jornale­
ros, en actitud amenazadora muchas veces, 
delante de la casa del pueblo, pidiendo tra­
bajo; ese sol que DOS calcina y quema en las 
grandes ciudades, es el sol próvi4o que fe­
cunda los campos y las huertas y produce 
por doquiera un pedazo de pan para el me­
nesteroso... ¡Bendito sea el verano! 

Pero no adelantamos los sucesos... Pamrin 
estos dias anormales, tristones, que me pare­
cen representar una plena juventud con ca< 
ra arrugada y cabellos blancos; paairán es­
tas lluvias prolongadas y estás xntám é» 
viento otoñal; las hojas que amarillean r ^ 
verdecerán á los besos del calor y de luz dé 
Septiembre que han de azucarar los frutos; 
aún regalarán nuestros oídos las aves canto­
ra* con el estrépito de sus gorgeos; y toda­
vía, si el tiempo no me deja mal, podré es­
cribir acerca del verano, y exhalar «coo^d 
la codorniz sencilla» mis quejag contra «I 
calor; y de este inoportuno por lo adelanta* 
do otoño, no quedará nada como no sea el rA-
cuerdo de las florea para siempre marchitas 

de las tiernas plantas para siempre helab­
as... 

P E Ñ A F L O R í 
2g-8-1900. 

POCAS PALABBAS I 

i 

«HreHIntr» de hoy recüiiowB que no i 
comerciantes aut'énticc», los qu* ápMredíwÓQ 
como ̂ rmíííííes del famoso Remitido en que nos 
injuriaba. 

Como eso es lo único que discutíamoc, la 
cuestión queda terminada ©n la forma que 
ha apreciado ya el público impaitáal. 

En la actual situación política, solamenta 
dos murcianos dirigen la política en la pro­
vincia de Albacete: López Chicheri y Serra­
no Alcázar. 

Al copiar «El Diario» un artíoulo apasio­
nado del «Nacional» contra el caciquismo 
en dicha provincia, dice que no ha querido 
referirse á ellos. 

En cuanto á la moralidad de los versos 
que publicó, hoy copia los titulados «á mi 
no me clava nadie» á los cuales nos refería­
mos; pero publica también «una Saeta» de 
Leopoldo Cano, diciendo al pié que son los 
tachaios por nosotros, como contrarios á las 
buenas costumbres, siendo así que nos he­
mos referido á los indicados «á mi no me cla­
va nadie» y á los titulados «Dos caídas» pu­
blicados estos en la cuarta plana del nvimero 
correspondiente al día 23 del actual. 

¿Quión había de calificar de inmorales esos 
versos de Leopoldo Cano? ¿A que nó publi­
ca con la autorización de su digno censor 
eclesiástico, los titulados «Dos caídas»? 

Seguimos esperando la contestación. 

ADCANTE 
Los Juegos Florales.—LiOs auto­

res premiados. 
Ayer á las nueve y media de la noche y 

en nuestro Teatro Principal, artísticamente 
adornado, dio principio la celebración de la 
fiesta de los «Juegos Florales». Apareció en 
el escenario el Jurado formado por el Abad 
de esta colegiata, Sr. Pons, don Emilio 
Señante, Director del Instituto de segna-
da enseñanza, D. Hiliodoro Carpintero, Ca­
tedrático de Retórica y Poética de dicho 
centro, D. Antonio Martínez Torrepiaos y 
D. Cristóbal Paetina, tomando asiento á I» 
derecha del espectador. En frente lo hicie­
ron D. Manuel Antón, ilustre antropólogo, 
catedrático de la Universidad Central y man­
tenedor de los Juegos Florales, Alcalde se­
ñor Barón de Petees, general Maiquea y se­
ñores Guardiola Ortíz, Martínez Oriola, Po-
veda, Fernández Grau, Alberola Canteras y 
otros. 

Se presentaron las damas de la «Corte do 
amor» formada por la Sra. Baronesa de Pe-
tres y Sras. de Maiquez, Meras, Alberola, 
Aguilera, Rodríguez y Martínea Torrejon. 

D. Heliodoro Carpintero, Secretario del 
Jurado, dio lectura á una notable memoria 
daaáo cuenta del resultado de los trabajos 
realizados y haciendo constar los méritos de 
los trabajos premiados y de aquellos otros 
dignos de especial mención. Al terminar fué 
muy aplaudido. 

Procedióse á abrir las plicas que encarra-
ban el nombre de los autores premiados, por 
el orden siguiente; 

Primer premio.—«Flor natural»—Com­
posición de asunto y metro libre; autor pre­
miado, D. Juan Alemañy, poeta alicantino 
de conocida fama, teniendo por lema la poe» 
sía premiada «Por ella». El premio consistía 
en una hermosa joya avalorada con brillan­
tes y rubíes. La poesía premiada es magnífi­
ca, no habiéndose presentado en el acto de 
la fiesta el autor premiado. 

A este premio ee concedieron t r « mencio» 


